
l'. erifica.n Sepelio ·; 
Celestino Pérez 

CAGUAS. (Por Ar1drés Martínez 
García, corresponsal \-En la tarde 
del pasado viernes, c·on la asisten­
cia de una conc1!rrencia muy nu­
merosa perteneci'm e a todas esfe­
ras económicas r!e ~sta localidad . 
se verificó por e l 1· lto católico, el 
sepelio del cabaílero español don 
Celestino Pérez, fur.fl,.dor de la ca- ¡ 
sa almacén de provisiones más 
grande de esta secci0n del pals. 

Despi.dió el du.•lo .. PI . Comisiona- ¡ 
do Residente en W:i~hrngton, doc-
tor Antonio Fern'>s Isern . , 

Don Celestino Pér ez fué uno de 
los caball eros que en nuestra que­
rida isla pueden •er citados, como 
vivo ejemolo del cí 11 rladano perse­
verante; del hombre amante de l a 

1 rectitud y del orden . 
Don Celestino nadó en Villar de 

Luarca, Asturias, t:spaña, en el afio 
1873. Siendo jov•m le dió la idea ! 
de emigrar para esta tierra ameri­
cana. 

Al desembarc3.r en la capital de 
nuestra Isla, se ,·alocó en La Ma- '¡ 

' l lorquina. Desde 3ar. Juan de Puer­
to Rico quiso pasar al centro de 
nuestro país, yendo entonces a co­
locarse en Cayey. Y desde este ve­
cino pueblo se ilrigió al Valle del 
T urabo donde se est.ableció con un 
paisano peninsul1r ele nómbre Fe­
der ico Rodrígu ez. 

Fallecido éste, don Celestino ad­
quirió por compra la parte que per­
tenecía a su socb. T)esde entonces 
continuó laborando hasta triun{ar . 
Casó con la dama_ puertorriqÚe­
ñ a Inés Almela, riE' cuyo matr imo­
nio nacieron sus hijo~ Josefina, Ma• 

olo _v Luis. 
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